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PREAMBULO 


Dentro de nuestro conjunto económico nacional, 
la agricultura de secano figura en España como un 
sector deprimido. Hacemos la indicación de que es 
precisamente el secano agrario el que, a juicio de to- 
dos, no ha alcanzado el nivel ya conseguido por las 
restantes actividades productivas de la nación, por- 
que es en este “polo negativo” del quehacer agrario 
donde, en la inexorable cadena que forman los fenó- 
menos económicos, se acusa una inadecuada utiliza- 
ción de los recursos naturales y fuerzas de trabajo 
humano, hecho del que :se deriva una escasa produc- 
tividad, que a su vez tiene como consecuencia un 
bajo nivel de vida. 

Por propia definición, por exigencias incluso de la 
pura mecánica que exige una expansión armónica, el 
desarrollo económico postula tanto mayor fuerza en 
la acción, cuanto mayor sea el retraso relativo del 
sector de que se trate. Dado que es la agricultura de 
secano la actividad que, en cuanto a desarrollo, se 
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encuentra en el nivel inferior de todas las de nuestro 
país, es sobre ella sobre la que debe cargarse el acen- 
to merced a una adecuada política de expansión: po: 
lítica que por ser referida a un problema muy com- 
plejo y en el que se enlazan aspectos humanos con 
otros naturales de difícil modificación, no se orienta 
mi podría hacerlo hacia soluciones parciales y por 
ello inoperantes, sino que fija su meta en la elevación 
de vida del campesinado, actuando para ello en los 
diversos frentes que, como obstáculos para alcanzar- 
la, se presentan, y que, sí en ocasiones se refieren a 
aspectos físicos, en otros tienen relación con la volun- 
tariedad negativa de determinados grupos humanos. 

Más, por fortuna, la necesidad de operar una trans- 
formación radical, profunda y permanente en la de- 
primida agricultura, ha venido a convertirse en nues- 
tros días en un verdadero estado de conciencia na- 
cional. Es inútil que para contenerla o retrasarla se 
aduzcan datos parciales de tal o cual zona o de una 
peculiar situación mal enfocada al señalarse las pre- 
misas de la transformación. Los hechos aparecen con 
fuerza inexorable ante los ojos de todos aquellos que 
los quieran ver. Y estos hechos nos dicen que la agri- 
cultura española ni se encuentra al nivel que las res- 
tantes actividades productivas de nuestro país han 
alcanzado, ni tampoco ha conseguido la altura que 
sus posibilidades permiten. 

Porque lo cierto y evidente es que los postulados 
políticos de una elevación en este sector deprimido, 
se encuentran apoyados en una también evidente po- 
sibilidad técnica. El perfeccionamiento de la activi- 
dad agraria es hacedero y en esta posibilidad hay 
que basar el desarrollo armónico en las zonas de ex- 
pansión agrícola, zonas, que, por otro lado, tienen 
que abarcar con mayor o menor fuerza, según las 
condiciones naturales lo permitan, al conjunto de 


toda nuestra “agricultura pobre”, es decir, a todo 
nuestro secano, hasta el punto de que aquellas tie- 
rras que, efectivamente, no permitan asentar sobre 
ellas una actividad agrícola próspera, tienen que ser 
destinadas a otros aprovechamientos que por no pre- 
cisar una fuerte suma de esfuerzo humano, las ha- 
gan más rentables que con el laboreo. 

El desarrollo armónico de las zonas de expansión 
agrícola tiene exigencias dentro del propio sector, 
pero es indudable que con ellas no se cumplen todos 
los extremos que requiere un efectivo desarrollo. Por 
eso parece necesario que, en muchas de esas zonas 
deprimidas, aparezca una industrialización suficien- 
te. De lo que se trata, en definitiva, es de conseguir 
que los núcleos humanos rurales alcancen el ritmo 
expansivo suficiente para incorporarse en produc- 
ción y en consumo al conjunto de la nación, borrán- 
dose las diferencias que hoy existen, pero que no pue- 
den permanecer puesto que suponen un lastre que 
impide el desarrollo total y que incluso podrían anu- 
larle si no se llegara a la eliminación de diferencias. 

La fuerza expansiva agrícola ha de partir del pro- 
pio sector sin que baste la mayor productividad, sino 
abarcando también aspectos no suficientemente te- 
nidos en cuenta y que se refieren a la comercializa- 
ción de los productos agrarios, a sus adecuadas trans- 
formaciones y a su posición relativa en cuanto a 
precios. 

Son estos problemas y aquellos otros referidos a 
la ya citada como posible industrialización, los que 
constituyen el objetivo de los trabajos que integran 
el presente volumen, escritos con la evidencia de que 
los males que aquejan a la agricultura española —ma- 
les que datan de siglos, que han comenzado a subsa- 
narse en parte y para los cuales cuéntase cada vez 
con más adecuados remedios—, se encuentran a pun- 


to de ser superados por un tratamiento eficaz, esto 
es, por una política de alcance nacional y de ambicio- 
sas perspectivas históricas que aspira, con noble im- 
petu, a la elevación económica del conjunto nacional, 
considerado como un todo indivisible, y también a 
que ese conjunto, para su propio fortalecimiento, al- 
eance entre sus distintos componentes las relaciones 
necesarias para la perfecta conexión internacional. 
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Il. TRANSFORMACION RACIONAL 
DE CULTIVOS 


Dentro del desarrollo armónico de nuestra agricul- 
tura, la transformación de las producciones para 
ajustarlas a características de economicidad que en 
muchos casos, y a pesar del avance logrado, todavía 
no poseen, descansa en una modificación que en oca- 
siones afecta a los propios factores infraestructura- 
les. Como esencialísima se encuentra, en este orden 
de cosas, la ampliación de las zonas regadas, de la 
cual depende, como ahora hemos de ver, el resto de 
las modificaciones a operar en la ordenación de la 
infraestructura de nuestro agro. 

En el mensaje pronunciado por el Caudillo al fina- 
lizar el año 1961, existe un párrafo en el que se en- 
cierra una idea transcendentalísima y que tenemos 
que analizar en su formidable significado. “La con- 
quista de dos millones de hectáreas de nuevos rega- 
díos —dijo el Jefe del Estado— ha de constituir la 
gran conquista de nuestra generación. Si queremos 
mantener los avances en el equilibrio de nuestra ba- 
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lanza de pagos, elevar la vida de nuestras clases cam- 
pesinas y llevar a las zonas subdesarrolladas del cam- 
po una capacidad mayor de ahorro y de consumo, 
hemos de acometer esta tarea en el menor tiempo 
posible como indispensable para nuestra seguridad 
económica.” 

En poco más de cuatro lustros y merced a una 
política agraria de significación eminentemente na- 
cional y con alcance superior al que jamás tuvo en 
nuestra Patria, los regadíos españoles se han incre- 
mentado en unas 800.000 hectáreas, bordeando así 
los 2 millones de hectáreas de tierras irrigadas. El 
progreso ha sido tan formidable, que cabe decir que 
en veinte años se ha avanzado más que en los cuatro 
siglos anteriores. 

Pero la tarea no ha terminado. Calculan los exper- 
tos que, en las actuales condiciones de la técnica y 
de la economía, los riegos pueden abarcar muy bien 
hasta cuatro millones de hectáreas. La tarea urgente 
que ha de subseguir a la hasta ahora llevada a cabo, 
consiste en conquistar para el riego, en esta primera 
etapa, un millón más de hectáreas, a razón de unas 
70.000 por año. 

Esta conquista es necesaria, no sólo para mejorar 
nuestra posición en lo referente a las disponibilidades 
de productos crematísticos o de venta en el mercado 
exterior, sino también por lo que respecta a disponi- 
bilidades de artículos de base, necesarios para nues- 
tra alimentación y abastecimiento de materias 
primas. 

Respecto a las producciones crematísticas, convie- 
ne no olvidar que nuestro país tiene que actuar de 
acuerdo con los movimientos integradores interna- 
cionales. En los primeros días del año 1962, el Mer- 
cado Común Europeo ha llegado a un acuerdo en 
relación con las políticas agrarias de los países miem- 
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bros. En su consecuencia y cualesquiera que sea la 
posición que España adopte en lo referido a su pro- 
pia integración, es indudable que tenemos que situar 
nuestra agricultura en una posición eminentemente 
competitiva y es preciso recordar que esto no puede 
lograrse si no es con un incremento substancial de 
los regadíos, los cuales son los que nos tienen que 
proporcionar los artículos que por su calidad y precio 
son susceptibles de colocarse en el mercado exterior. 

Pero es que, además, las integraciones internacio- 
nales tienen una poderosa influencia sobre nuestra 
agricultura de base, dada la cada vez más acentuada 
permeabilidad de nuestra economía y la paralela y 
necesaria reducción de aranceles. Como también se- 
ñaló el Caudillo en su Mensaje “vivimos en un mun- 
do que se nos ha hecho pequeño, con el que intercam- 
biamos nuestras producciones y al que estamos liga- 
do en orden a los procesos económicos”. 

Esta relación internacional nos obliga a producir 
los artículos de base —esto es, aquellos que se consu- 
men en nuestro propio ámbito— en unas condiciones 
económicas afectadas también por los precios inter- 
nacionales. Por ello se hace también necesario modi: 
ficar las condiciones de las estructuras agrícolas del 
secano, ante las cuales se presentan los dos formida- 
bles problemas de la dimensión óptima de las explo- 
taciones y de la eliminación de las tierras marginales, 

Respecto al problema de la dimensión de las explo- 
taciones agrícolas, remitimos al lector al volumen 
titulado “La transformación Agraria”, publicado en 
esta misma colección “Nuevo Horizonte”, donde sa 
trata con amplitud suficiente. En cuanto a las tie- 
rras marginales, nuestra elevación agrícola no sólo 
postula, sino que exige su eliminación del área cul- 
tivada, puesto que ellas son la causa fundamental de 
los bajos rendimientos agrícolas, a los cuales, por 
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otra parte, tienen que ajustarse necesariamente los 
precios. 

Estas tierras marginales ejercen su influencia des- 
favorable, sobre todo, en el área triguera. Conviene 
señalar a este respecto un dato, que si bien es perfec- 
tamente conocido por los técnicos agronómicos, no 
se encuentra convenientemente divulgado entre el 
gran público. Este dato es que en España existen 
1,5 millones de cultivadores de trigo que laboran so- 
bre 4,3 millones de hectáreas. En esa enorme canti- 
dad de agricultores dedicados a la obtención del cita- 
do cereal, hay nada menos que 1,1 millones que tra- 
bajan en terrenos de superficie inferior a las dos hec- 
táreas. 

Prescindiendo ahora de toda consideración de or- 
den técnico e incluso económico, vamos a enunciar 
exclusivamente una que estimamos es decisiva pare 
considerar el cultivo triguero como afectado de un 
mal al que hay que poner inmediato remedio: Dado 
que exista una buena cosecha y se obtengan 10 quin- 
tales métricos de trigo por hectárea de siembra, más 
de un millón de agricultores tendrán como cosecha 
20 quintales de trigo, que al precio de 500 pesetas 
suponen unos ingresos brutos de 10.000 pesetas por 
año. 

Aun suponiendo que este agricultor trabaje en 
otras producciones las preguntas que debemos for- 
mularnos son las siguientes: ¿Cuál es el coste de la 
explotación? ¿Cuál es el beneficio de estos agriculto- 
res? ¿Qué precio es el que tiene que alcanzar el trigo 
en el mercado para compensar los gastos en una ex- 
plotación irracional! tanto por su tamaño como por 
su rendimiento? 

Es evidente que, como ya se ha demostrado con 
toda evidencia en multitud de estudios técnicos, los 
cultivos de secano —dentro de los cuales es el trigo 
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el de mayor importancia— deben ser estructurados 
según unidades racionales de cultivo y con elimina- 
ción de aquellas tierras de bajos rendimientos. “El 
abandono obligado del cultivo de los eriales y zonas 
marginales para ser devueltas a los pastizales y a la 
ganadería —ha dicho el Jefe del Estado con exacta 
visión del problema— necesita ser sustituido por la 
transformación de nuestras tierras en regadíos.” 

El problema de nuestros secanos, centrado de mo- 
do esencial en el cultivo del trigo que es, a todas luces, 
la rémora que aún arrastra la economía agraria de 
España, debe ser, pues, examinado a la luz de la 
ampliación del área regada y de la eliminación de las 
tierras marginales. 

Si nuestro país eleva su nivel de vida y la dieta 
alimenticia de los españoles mejora —según la tra- 
yectoria ahora seguida— merced al aumento del con- 
sumo de “alimentos nobles” tales como la carne. la 
leche y los huevos, es indudable que el consumo de 
pan ha de seguir descendiendo. 

Así se estima que para 1972, el consumo de trigo 
por habitante/año que es ahora de unos 121 kilos, 
quedará en 105 kilogramos, Aun dado que para en- 
tonces y merced al constante crecimiento que se ob- 
serva, la población de España alcance los 33 millo- 
nes de habitantes, el consumo triguero no sobrepa- 
sará, contando con el alza de consumo en pastas, 
galletas y otros artículos elaborados a base de harina 
de trigo, los 36,6 millones de quintales métricos. 

Pero España puede conseguir, dedicando al trigo 
sólo las tierras de secano perfectamente adecuadas 
y ampliando el cultivo triguero en regadío, una me- 
dia de producción de 15 quintales métricos por hectá- 
rea. Por ello, merced a la racionalización del citado 
cultivo, bastaría una superficie de 2,44 millones de 
hectáreas para cubrir el consumo nacional. Recorde- 
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Mos y este respecto que el área triguera actual es de 
4,3 millones de hectáreas. 

Consideraciones técnicas de toda solvencia nos 
niuestran, pues, que con la imprescindible elevación 
de la zona irrigada, es absolutamente posible modifi- 
car las defectuosas estructuras de los secanos, merced 
a la eliminación de las tierras marginales, las cuales 
tan de ser devueltas, con la mayor rapidez posible, 
al bosque y a los pastos. 

Vemos, según estos razonamientos absolutamente 
sjustados a nuestra realidad económica y social agra- 
ria. que el bosque español es susceptible de ampliación 
ro sólo en las tierras consideradas hasta ahora como 
forestales, sino en parte de aquellas otras que, hoy 
roturadas, no rinden el mínimo necesario para man- 
tenerlas en tal estado y han de ser devueltas al bos- 
que por ser tal situación la que puede ofrecer el má- 
ximo rendimiento económico. 

Y lo señalado para el bosque es también de aplica- 
ción para los pastizales. Una parte de la tierra de se- 
cano ahora cultivada, ofrece indudablemente un me- 
jor aprovechamiento con la dedicación a pastos, con 
orientación hacia esa ampliación de la ganadería que 
se advierte como absolutamente necesaria para ele- 
var los efectivos de la misma y atender a unos mayo- 
res consumos nacionales. 

La transformación de cultivos y la adecuación de 
los mismos a las exigidas condiciones de economici- 
dad, se nos aparecen como las premisas previas para 
el desarrollo armónico de las zonas agrícolas del cual 
ha de derivarse, no sólo la elevación del nivel de vida 
del sector agrario, sino la perfección del conjunto de 
nuestro quehacer económico. e 


14 


ll. LA MECANIZACION . 
AGRICOLA 


La escasa mecanización es una de las causas limi- 
tativas del desarrollo de nuestro agro. A su vez, este 
insuficiente empleo de la máquina deriva de una serie 
de factores, algunos de ellos de orden natural, como 
lo accidentado del terreno o la sequedad del clima y 
otros —los más— de tipo humano, como son la des- 
igual distribución de la propiedad y de la renta agra- 
rias, la escasez de capitalización, el exceso de mano 
de obra en los medios rurales, etc. 

De todos modos, conviene partir del hecho evi- 
dente de que la mecanización es tan necesaria en la 
agricultura como en la industria y así como nadie 
fabrica ya clavos forjados a martillo, tampoco es 
posible sembrar trigo con un arado romano y reco- 
lectarlo a golpe de hoz. Mejor dicho: es posible 
prácticamente, pero los precios de los productos así 
obtenidos tienen que ser necesariamente irracionales, 

Por otra parte, la mecanización es un elemento 
que sirve para medir la eficacia o idoneidad de los 
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restantes factores del quehacer productivo agrario. 
Cuando, por ejenplo, se dice que una explotación es 
imposible de mecanizar, lo que en realidad se está 
enunciando es la incapacidad de dicha explotación 
para subsistir como tal, bien sea por la calidad o 
relieve del suelo, por la dimensión de la misma, etc. 
Si fuera cierto que nuestra agricultura no permitía 
el empleo masivo de la máquina, tendríamos que ad- 
mitir su ruina. Pero, por fortuna, tal afirmación es 
un tópico más de los muchos que circulan en relación 
con el quehacer agrario de España. 

La mecanización agraria está atrasada, pero es 
posible. La prueba más convincente de su posibilidad 
reside en el gran avance que, sobre todo, en los últi- 
mos diez años, se ha conseguido. 

Antes de nuestra guerra de Liberación, el parque 
de maquinaria de nuestro agro era muy escaso. Con 
la contienda, quedó aun más disminuido en sus efec- 
tivos y al terminar ésta, el número de tractores ape- 
nas llegaba a los 5.000 y, algunos de ellos, por anti- 
cuados, eran de antieconómico empleo. A pesar del 
avance indudablemente registrado, sólo en el último 
quinquenio se ha advertido una incorporación de 
tractores a un ritmo satisfactorio. 

Aunque no con absoluta exactitud, el parque de 
tractores es el factor que en mayor grado sirve para 
medir el nivel de mecanización, ya que se trata del 
elemento energético que pone en movimiento todos 
los demás de laboreo e incluso de transporte. Para 
completar su índice, puede reseñarse también el nú- 
mero de cosechadoras que son las que, en las áreas 
cerealistas, completan las faenas del ciclo productivo. 

En el año 1961 y según datos estimados, pero que 
no han de diferir mucho de la realidad, el número 
de tractores se acercaba a los 70.000. Si tenemos en 
«cuenta el punto de arranque de 1940, el avance ha 
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sido enorme, pero ello no impide que aún no se hayan 
conseguido niveles semejantes a los de aquellos países 
europeos que por su similitud de circunstancias, pue- 
den servirnos como módulo de comparación. El atra- 
so en relación con los restantes países europeos se 
advierte tanto en lo que se refiere a tractores como 
a cosechadoras. El cuadro que damos a continuación 
y que recogemos de las publicaciones de las Naciones 
Unidas, nos muestra el grado de mecanización de 
diversos países europeos en el año 1959: 


PAIS “hectareas CerEalEd pOr 

por trac:or cosechadora 
Alemania Occidental ... ... ... 12 170 
Reino Unido ... ... ... ... +... 17 62 
A 17 117 
Bélgica-Luxemburgo ... ... ... 28 270 
Dinamarca +... ... ...o ...o ... +... 29 212 
Holanda is ¿id do e 23 — 
A io 76 2.000 
ELO a ii 232 1.430 
ESPAÑA +... ... 0... 0.0. +... +... 476 2.500 
Portugal. ceociza ido sue il ss 476 5.000 
TUEQUÍA: q diras hi ais 526 2.000 


Cierto es que los dos últimos años se ha avanzado 
mucho y el número de hectáreas por tractor se situa 
ahora en unas 300, más de todos modos, nos encon- 
tramos aun muy lejos de alcanzar los índices de 
Italia e incluso de Grecia, país este último que ofrece 
peores condiciones naturales para la mecanización 
que las que presenta España. 

Por lo demás, los tractores se encuentran muy des- 
igualmente repartidos por nuestra geografía y así 
hay regiones que, aun sin alcanzar los niveles de 
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ción animal y 3.000 de tracción mecánica, 5.000 co- 
sechadoras, 140.000 aventadoras, etc. Además, ha 
progresado también de manera fuerte el empleo de 
motores de gasolina y aceite, consecuencia de unas 
inversiones más fuertes que las que se llevaron a 
cabo durante los pasados períodos. 

Por lo general y aunque en muchas ocasiones se 
señale como grave obstáculo, el campesino español 
no siente recelos para mecanizar. Lo que ocurre es 
que —por causas que en ocasiones no son imputa- 
bles a su propia actuación— carece de medios ne- 
cesarios para ello. El agricultor sabe —lo sabe 
mejor que nadie— que el empleo de las máquinas 
mejora las condiciones de cultivo de las labores; que 
permite que tanto la siembra como la recolección 
pueden llevarse a cabo con rapidez, aprovechando los 
períodos favorables y con evitación de las catástro- 
fes que se originan por la tardanza. Y sabe también 
que la mecanización humaniza y hace más llevadero 
el duro trabajo agrícola. 

En general, como hemos señalado, sin mecanizar 
es imposible alcanzar un alto grado de progreso agrí- 
cola y, por consiguiente, de desarrollo económico. 
Afortunadamente, esta idea va cobrando cada día 
mayor extensión. 

En esta importante tarea de la mecanización agra- 
ria, los caminos son ya despejados merced sobre todo 
a que la industria nacional se encuentra cada vez 
más capacitada para suministrar al campo los ele- 
mentos que necesita. Incluso en tractores y cosecha- 
doras, que son los elementos de mayor dificultad de 
fabricación, se mantiene una línea de constante cre- 
cimiento, como puede advertirse en la siguiente esta- 


dística: 
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Tractores Cosec hadoras 
AÑOS fabricados fabricadas 


LID iii ei e js 47 111 


19004 a ado a 60 541 
LIO ceo ss al 850 248 
VU O osos de ola e 750 425 
LIT cos cd aer ¿:908 721 
18 cs ci o e ans am 2948 884 
A 2.156 
1OBO coca ros es, rue ecissas 100 3.000 


Es notable, sobre todo, el avance registrado en la 
producción de tractores, de los que, al parecer, en el 
año 1961 se han llegado ya a fabricar alrededor de 
los 14.000. Pero es que la necesidad de los mismos 
es muy grande y se estima que el parque actual tiene 
que ser duplicado en menos de diez años. 

La mecanización es, en efecto, un factor impres- 
cindible para la necesaria expansión agrícola y sin 
ella no cabe pensar en una efectiva mejora de las 
características económicas de las explotaciones agra- 
rias. 
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Ml. ELECTRIFICACION DE LAS 
TAREAS AGRARIAS 


La electrificación agrícola no es sino una parte 
integrante de la mecanización ya examinada. Sin 
embargo, la importancia que la energía eléctrica 
puede alcanzar en una mejora del quehacer campe- 
sino y la peculiaridad de los problemas que ofrece, 
nos lleva a dedicar un capítulo a la electrificación, 
señalando que vamos a circunscribirnos tan sólo a 
examinar lo que la electricidad es y puede ser en la 
actividad productiva agropecuaria, prescindiendo por 
ahora de ese otro problema, sin duda más amplio, 
referido a la ausencia de energía eléctrica en miles 
de pequeños núcleos rurales de vecindario, y que es 
conocido con el nombre de “electrificación rural”. 

Concretándonos al examen del empleo de la ener- 
gía eléctrica en el trabajo agrícola, cabe decir que 
sus cifras son tan exiguas que no merecería hablar 
de ellas si no fuera porque cabe estimar que en un 
porvenir próximo, esta fuerza ha de llegar a ser un 
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elemento valioso en el quehacer agrario y un factor 
importante en la mejora productiva que se espera. 

Dentro de la incipiente industrialización de nues- 
tro agro, el motor de explosión y el de combustión 
interna (diesel) ocupa una plaza mucho más desta- 
cada que la del motor eléctrico. En las máquinas y 
elementos móviles, tal situación parece absolutamen- 
te lógica, dado que el motor de explosión y el diesel 
poseen una autonomía de la que carece el motor eléc- 
trico, limitado en sus desplazamientos por la servi- 
dumbre a la línea de alimentación. 


Pero lo que ya no parece tan lógico es que en las 
instalaciones fijas, entre las que tan grande impor- 
tancia poseen las elevaciones de agua para riegos, sea 
también el motor de explosión el que en mayor me- 


dida contribuya a suministrar la energía necesaria 
para la mecanización. 


Sin duda en el hecho influyen muy diversas razo- 
nes, pero entre todas ellas cabe destacar en primer 
término la imposibilidad que el campesino tiene en 
miles de casos para el empleo de la electricidad, por 
no existir adecuadas redes de distribución eléctrica 
en los medios agrarios. Es este un problema más de 
política eléctrica que de electrificación agraria, que 
hasta ahora no se ha acometido, pero con el que ten- 
dremos que enfrentarnos en un inmediato futuro, no 
sólo para mejorar las condiciones de la actividad 
agrícola, sino también para perfeccionar las carac- 
terísticas de nuestro sistema eléctrico. Sin embargo, 
como este aspecto hemos de tratarlo más adelante, 
no insistimos en él, limitándonos a dejarle planteado. 

Volviendo a la escasez de elementos eléctricos en 
la actividad agraria, encontramos que, en el censo de 
1959, el número de motores fijos que se reseñan es 
el siguiente: 
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Motores eléctricos 


De menos de 10 CV. ......o ...o..o ... ... 384.700 
De:10:2:20 CV vo is data ida db cada 7.000 
De más de 20 CV. ... 0.0. ...o...o o... o... ... 3.600 

TOTAL....... 45.300 


Motores de gasolina 


De menos de 10 CV. lo... ...o ... ... ... 57.600 
De 102 20 CV. 0... ...o coo coo ..o ..o 2... 2... 6.600 
De más de 20 CV. 0... ...o ..oo coo coo coo... 2.200 

TOTAL. ii 66.400 


Motores de gas-oil 


De menos de 20 CV. ... ...o ..o ... ... ... 12.300 
De más de 20 CV. ... ..oo..oo ooo ..o ..o. +... 3.800 : 

TOT:A Der a 16.100 
TOTAL MOTORES ELÉCTRICOS ... ... ... ... ».. 45.300 
TOTAL MOTORES COMBUSTIÓN ... ... ... ...... 82.500 


Claro es que esas cifras no nos muestran con ab- 
soluta exactitud la situación, puesto que, en conjun- 
to, los motores eléctricos son de menor potencia que 
los de combustión, por lo que podemos concluir afir- 
mando que la energía consumida en las faenas agra- 
rias procede en un 75 por 100 de los motores de com- 
bustión y sólo en un 25 por 100 de los motores eléc- 
tricos. 

Por consiguiente, la enérgía eléctrica, a la que tan- 
ta importancia se le otorga y efectivamente tiene en: 


25 


la mejora de los procesos productivos de todo orden, 
apenas si en el campo español posee alguna aplica- 
ción. Esto debe ser considerado como una enorme de- 
ficiencia que habrá que subsanar, máxime cuando la 
energía eléctrica es hoy, y acaso lo sea siempre, el 
factor energético que podemos obtener en gran esca- 
la con medios propios. 

Para que comprendamos mejor la insuficiencia del 
consumo agrario y lo que representa dentro del con- 
sumo eléctrico español, conviene examinar la estruc- 
tura de dicho consumo, que es en la actualidad como 
sigue: 


Consumo eléctrico español según tarifas 
Tanto por 100 


Il. Alumbrado eléctrico por con- : 
Lada its ss dae 13,37 
II. Alumbrado a tanto alzado... ... 1,57 
111. Alumbrado y usos domésticos 
en un solo contador y un solo 
CINCUILO: 460 das o a taa 2,93 
IV. Usos domésticos y otros servi- 
' cios prestados con circuito y 


contador independiente ... ... 2,79 
V. Usos industriales ... ... ... ... ».- 78,89 
VI. Usos agrícolas (máquinas agrí- 

LO 0,45 


Aunque en todos los países del mundo es la indus- 
tria (incluyendo los transportes ferroviarios) el con- 
sumidor principial de energía eléctrica, en realidad 
en todos ellos, incluso en los que en la agricultura 
ocupa un lugar muy secundario, el consumo de elec- 
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tricidad en las faenas campesinas es mucho más fuer- 
te, incluso proporcionalmente, que en el nuestro. 

El consumo eléctrico en la actividad agropecuaria 
es, sencillamente ridículo y no guarda relación con 
el desarrollo alcanzado por la producción eléctrica 
ni mucho menos con las necesidades energéticas que 
el campo posee. Por ejemplo, en este año recién ter- 
minado de 1961 el consumo eléctrico de España ha 
sido de unos 21.000 millones de kilowatios-hora, De 
acuerdo con los porcentajes reseñados, los utilizados 
en la agricultura habrán sido 94,5 millones de kilo- 
watios-hora. Este consumo creemos que merece bien 
el adjetivo que antes le hemos adjudicado. 

A la vista de esta absurda utilización pudiera pen- 
sarse que obedecía a que la energía eléctrica era poco 
menos que inútil para las faenas agrarias. Sin em- 
bargo, lo cierto es que la electricidad tiene una ex- 
tensísima gama de utilizaciones, según lo demues- 
tran mancomunadamente la técnica y la experiencia. 

He aquí algo de lo que con un kilowatio-hora pue- 
de hacerse en agricultura: 

Regar una hectárea durante catorce horas con 3,5 
metros de elevación. 

Trillar 1,4 haces de trigo de 3,5 kilogramos. 

Desnatar 1.400 litros de leche. 

Pisar 10.000 kilos de uva. 

Triturar 170 kilos de sarmientos. 

Elevar 70 sacos de trigo a 10 metros. 

Fabricar 4 kilos de hielo. 

Triturar 2.000 kilos de manzanas para sidra. 

Cortar 500 kilos de paja. 

Limpiar a máquina 10 sacos de trigo. 

Moler 500 kilos de cebada. 

Esta enumeración no es más que un ejemplo de 
la vastísima utilización que la electricidad tiene en 
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todas las actividades relacionadas con la agricultura 
y la ganadería. 


Mas no es necesario extenderse demasiado en esto 
porque la inmensa mayoría de los campesinos sabe 
que la electricidad presta o puede prestar grandes 
servicios a su labor. Si no la emplea más que en la 
pequeñísima cuantía que hemos señalado, es porque 
no se encuentra en disposición para ello. Y es que 
los problemas verdaderos que tiene que resolver la 
electrificación agraria no son de carácter técnico 
sino económico. Esto se refiere, más que a las tari- 
fas, a lo que representa el tendido de redes adecuadas 
al transporte de energía destinada a fuerza motriz 
hasta los medios rurales. Claro es que las tarifas 
eléctricas tienen que guardar una relación con las 
conocidas equivalencias energéticas, según las cua- 
les 1.000 kilowatios-hora suponen aproximadamente 
lo que media tonelada de petróleo. Mas, como deci- 
mos, no es este el problema esencial, sino el de llevar 
la energía motriz hasta los núcleos rurales e incluso 
a las granjas aisladas o a los motores para riego si- 
tuados en pleno campo, y para alimentar los cuales 
es necesario tender una línea, aunque sea corta, con 
el gasto que ello representa. 

Por eso, la electrificación representa un problema 
financiero que tendrá que ser abordado aunando los 
esfuerzos de los entes públicos (Estado, Diputaciones, 
Ayuntamientos) con los de las empresas privadas. 
Sólo mediante una red de distribución adecuada a las 
necesidades de energía y con visión de futuro, puede 
acometerse la electrificación agrícola de forma que 
la energía pueda utilizarse en amplia escala para la 
elevación de aguas para riego, preparación de pien- 
sos por los propios agricultores, conservación de la 
leche, adecuación de las granjas avícolas, ete, ete. 
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La electricidad, en definitiva, es uno de los facto- 
res que en muy importante grado puede coadyuvar 
a la perfección y mejora de la actividad agrícola, con 
independencia de los beneficios que dicha fuente ener- 
gética puede proporcionar en orden a la electrifica- 
ción del hogar rural dotándole de comodidades de 
las que hoy carece. 
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IV. INDUSTRIALIZACION DE LOS 
PRODUCTOS AGRARIOS 


Una de las medidas que en mayor grado pueden 
operar sobre las estructuras económicas agrarias y 
en especial sobre aquellas de las zonas de mayor ex- 
pansión, consiste en la adecuada industrialización de 
los productos agrarios. Las industrias denominadas 
de primera transformación, encuentran su asiento 
natural en las zonas rurales, puesto que son activi- 
dades que deben realizarse lo más cerca posible—en 
el espacio y en el tiempo—-de la recogida de productos. 

Existen producciones agrícolas que son de trans- 
formación necesaria y que han exigido siempre una 
fase industrial antes de ser presentadas al consumo. 
Como es lógico, este tipo de industrias agrícolas es 
el que más abunda en nuestro país, aunque por cir- 
cunstancias que ahora no es ocasión de analizar, su 
radicación no ha sido siempre la más adecuada. En- 
tre estas actividades necesarias se encuentran, por 
ejemplo, la molturación del trigo y demás cereales, 
el descascarillado del arroz, etc. 
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Aún dentro de este campo de la necesaria trans- 
formación que, como decimos, es el más desarrollado, 
la propia expansión y transformación de cultivos ha 
hecho que aparezcan otras actividades, tales como 
el secado y cuidado del tabaco, los centros de trans- 
formación del mismo. el desmotado del algodón, et- 
cétera. 

Pero donde más amplios horizontes se abren den- 
tro de este sector de los productos agrarios no es en 
el de la transformación necesaria, más o menos aten- 
dida hasta ahora, sino en el de la transformación 
conveniente, denominando así a la que se opera en 
artículos que pueden ser industrializados o no, pero 
que al industrializarse, permiten un mayor y mejor 
aprovechamiento. Cabe decir que así como la meca- 
nización tiende a mejorar la actividad productiva 
agraria, la industrialización se orienta a aprovechar 
íntegramente los artículos producidos, siendo por lo 
tanto complemento eficacísimo de aquélla. 

La industrialización de los artículos agrarios, ex- 
tendida según las orientaciones que acabamos de se- 
ñalar, ha de influir muy poderosamente en la eleva- 
ción del nivel de vida en los medios rurales, y a este 
problema nos vamos a referir inmediatamente, pero 
antes es preciso señalar que las conveniencias de es- 
tas transformaciones crecen de día en día y se re- 
fieren tanto a los artículos de consumo interior como 
a aquellos otros destinados a la exportación. 

Dentro de este orden de cosas, la evolución ae las 
actividades productivas derivadas de un incremento 
de los regadíos y una expansión ganadera, presenta 
posibilidades cada vez mayores en lo referente a as- 
pectos industriales, tales como conservación de fru- 
tas y hortalizas, creación de mataderos industriales, 
plantas de productos lácteos, fábricas de conservas 
cárnicas, etc. 
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En definitiva, la que denominamos “industriali- 
zación conveniente” se nos aparece como actividad 
de altísima importancia que, bien orientada, puede 
elevar el valor de la producción agraria mediante el 
aprovechamiento integral de la misma y, al propio 
tiempo, favorecer tanto al consumo como a la expor- 
tación, poniendo a disposición de los consumos inte- 
rior y exterior una amplia gama de artículos que a 
la buena calidad unan la presentación exigida hoy en 
todos los mercados. 


El cometido a desempeñar por las Cooperativas y 
Grupos Sindicales de Colonización en este sector de 
la industrialización de los productos agrarios, es sin- 
gularmente destacado. En la actualidad, un 25 por 
100 de los vinos españoles y un 30 por 100 de nuestra 
cosecha de aceituna, se elaboran en régimen sindical 
cooperativo. Esta actividad mancomunada puede ex- 
tenderse a las actividades nuevas que preconizamos 
y que se refiere a las conservas vegetales, industrias 
cárnicas, productos lácteos, etc. 


Cabe decir que los Grupos Sindicales de Coopera- 
ción y las Cooperativas del Campo, de tanto arraigo 
en nuestros medios agrarios y que tan felices resul- 
tados están obteniendo, pueden contribuir poderosa- 
mente a la industrialización. Si alcanzan el volumen 
deseado, sus actividades pueden servir, al mismo 
tiempo que para revalorizar la producción agrope- 
cuaria, merced a aprovechamiento adecuado de los 
artículos, para regular y perfeccionar los mercados 
de consumo, canalizando además los beneficios hacia 
los propios agricultores y evitando la proliferación 
de intermediarios no precisos, los cuales, sin ejercer 
ninguna función provechosa para el conjunto econó- 
mico, obtienen unos beneficios a costa tanto de la 
producción como del consumo y distancian peligro- 
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samente los precios de origen de los precios de mer- 


, j trat 
Por último, en este problema que venimos tra an- 


do, hay que considerar su aspecto humano. La indus- 
trialización, aparte de los beneficios económicos que 
reporta y que se derivan del aprovechamiento inte- 
gral de las producciones, tiene que ser considerada 
como complemento del ciclo de trabajo en las acti- 
vidades agropecuarias. Las faenas agrarias, sobre 
todo aquellas que se realizan en los secanos, son, por 
su propia esencia, intermitentes o de temporada. 
Ello da lugar a que en el campo español exista ese 
grave daño que se conoce con el nombre de “paro es- 
tacional campesino”. p 

A nosotros nos parece que el paro estacional cam- 
pesino es, como la “vecería” del olivar que la técnica 
agronómica va haciendo desaparecer, un daño viejo 
derivado de lo defectuoso de nuestras estructuras 
agrarias, pero que por viejo, por haber existido 
“siempre”, se nos aparece como irremediable. 

Sin embargo, este mal puede corregirse y uno de 
los medios más eficaces para ello reside en la ade- 
cuada industrialización de los productos agrarios, 
sobre todo cuando esta industrialización se lleva a 
cabo por los propios agricultores merced a tipos de 
asociación convenientes, y que en España tenemos 
no ya sólo perfilado sino firmemente estructurados 
en las Cooperativas y Grupos Sindicales de Coloni- 
zación. 

_Las industrias agrícolas, incluyendo en ellas no 
sólo la transformación” de los artículos alimenti- 
re eo “preparación” de los mismos, es- 

udR esempeñar, por la propia expansión 
a a o O e 
muy importante en 1 dd Agricultura, un papel 
a expansión rural, dado que ta- 
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les industrias, para beneficio de la actividad econó- 
mica nacional, tienen que localizarse, a fin de alcan- 
zar su mayor eficacia, en los medios campesinos y 
no, como hasta ahora ocurrió con demasiada frecuen- 
cia, en los medios urbanos. 

Para que una política enderezada a la elevación 
que propugnamos logre extender de modo suficiente 
la industrialización de los productos agrícolas debe 
disponer de un crédito adecuado a tal fin. Los prés- 
tamos para la creación de industrias pueden incluso 
tener plazos de amortización más cortos que los que 
se otorgan para las modificaciones de la infraestruc- 
tura agraria y el afianzamiento de los mismos puede 
conseguirse merced al establecimiento de hipotecas 
sobre las instalaciones de carácter fijo de tales in- 
dustrias. 

En ámbito más reducido y localizado, pero igual- 
mente importante por la extensión que es posible al- 
canzar en el mismo, parece indudable que la perfec- 
ción industrial agraria puede ser ayudada de forma 
eficaz por el establecimiento de industrias de carác- 
ter artesano tal como las que ya en algunos puntos 
existen, las cuales permiten a nuestros productores 
agrícolas encontrar ocupación adecuada durante las 
épocas—cada vez más cortas si se alcanza una ade- 
cuada perfección de labores—en que las faenas agrí- 
colas exigen pocos brazos. 

La industria y la artesanía, referidas ambas a los 
productos agrarios, se nos aparecen, pues, como fae- 
tores valiosos en la revalorización de los medios ru- 
rales, ya que además de perfeccionar la producción, 
permiten disminuir e incluso eliminar los perjuicios 
ocasionados por el paro estacional, contribuyendo de 
este modo a incrementar la productividad total de los 
agricultores. 

Por lo demás, hemos de tener en cuenta que la es- 
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tacionalidad de las faenas agrícolas no es privativa 
de España, sino que se deja sentir en otros muchos 
países, todos los cuales apelan, para remediar el daño 
que las intermitencias ocasionan, a la industrializa- 
ción de las zonas rurales. 

Acaso el ejemplo más espectacular sea el que nos 
presenta el Japón, país que ha impreso en los últimos 
años una profunda modificación a sus estructuras 
agrarias merced a la aportación de la industria. 

El Japón es un caso extremo de campo superpo- 
blado. Sobre 6,2 millones de hectáreas de tierras cul- 
tivables, se asientan nada menos que seis millones 
de familias campesinas, las cuales conjuntan unos 
dieciséis millones de trabajadores (incluyendo muje- 
res). Tras la reforma agraria llevada a cabo al ter- 
minar la ocupación norteamericana, cerca del 90 por 
100 de los campesinos japoneses son dueños de la 
tierra que trabajan, más, como es lógico dada la 
corta extensión de la zona cultivable, sus propieda- 
des no alcanzan, en la inmensa mayoría de los casos, 
una amplitud superior a la hectárea. 

Aún dadas las condiciones del terreno y el trabajo 
intensivo que en él se realiza, estas pequeñas propie- 
dades rurales no bastan para cubrir las necesidades 
económicas de las familias campesinas ni para ab- 
sorber su potencial de trabajo, pero uno y otro obje- 
tivo se consigue merced al establecimiento de indus- 
trias de todo tipo en las áreas rurales. Con ellas, el 
campesino encuentra un complemento substancial a 
sus ingresos. Debemos advertir que, según informes 
verídicos que poseemos, es falso que el trabajador ja- 
ponés tenga salarios de mera subsistencia. Por con- 
siguiente, esas industrias que se montan en los me- 
dios agrarios, no explotan la necesidad del campesi- 
no, sino que le pagan elevados salarios, similares a 
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los que el trabajador percibe en los países altamente 
industrializados de Europa y América. 

El caso del Japón nos muestra que es perfectamen- 
te posible enlazar una agricultura excedente de bra- 
zos con una industria localizada en las zonas agríco- 
las, como solución preferible a la que presenta la emi- 
gración del trabajador del campo a las ciudades. 
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V. RADICACION INDUSTRIAL 
EN LOS MEDIOS AGRARIOS 


Son muchas las razones que abonan la necesidad 
de establecer industrias en las zonas rurales, pero la 
más importante de todas es que, tanto la expe- 
riencia como el estudio lógico de los hechos económi- 
cos han venido a demostrar que sólo merced al esta- 
blecimiento de industrias en las zonas deprimidas, 
puede lograrse la impulsión de las mismas en el ca- 
mino del desarrollo. 

La radicación industrial en los medios rurales, se 
ha mostrado como muy beneficiosa para la expan- 
sión rápida de los mismos e incluso para las indus- 
trias en ellos implantados. Esto quiere decir que no 
es que se pretenda imponer a la actividad industrial 
un sacrificio de ubicación en favor de las regiones 
menos desarrolladas, sino de mejorar la situación de 
estas regiones y, al mismo tiempo, facilitar a las ci- 
tadas industrias su existencia e incluso su mayor be- 
neficio. 

Lo que señalamos respecto a esta acción doblemen- 
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te favorable se encuentra plenamente demostrado en 
nuestra patria, ya que una parte muy destacada del 
proceso industrializador que se ha venido desarro- 
llando a lo largo de los últimos veinticinco años, ha 
elegido como medio geográfico las zonas rurales. ha- 
biendo supuesto esta elección un destacado beneficio 
para dichas Zonas, pero una ventaja tal vez mayor 
para las industrias que así se situaron, ya que todas 
ellas han encontrado en su localización un factor de 
prosperidad. 

Cierto es que esta orientación de erigir industrias 
—y sobre todo grandes industrias— en las zonas ru- 
rales caracterizadas por la ausencia casi total de ac- 
tividades secundarias, partió de la iniciativa oficial 
y tuvo por base razones de tipo económico-político. 
Sin embargo, la trayectoria seguida por el Estado 
fue pronto continuada por la iniciativa particular 
con resultados sorprendentes, no sólo en lo referente 
a la elevación de las zonas deprimidas, sino también 
en cuanto a los resultados económicos de tales em- 
presas. : 

Claro es que dentro de la actividad industrial, exis- 
ten ramas o sectores que encuentran especiales ven- 
tajas en su radicación en las zonas rurales. Estas in- 
dustrias a las que de modo especial conviene dicha 
radicación son, sobre todo, las que tienen en la acti- 
vidad agrícola su mejor cliente o bien su más eficaz 
suministrador. 


En relación con las primeras conviene señalar que 
incluso ahora, pese a la escasa mecanización ya seña- 
lada y pese también a la escasez de técnica, en lo que 
queda por cubrir amplias etapas, la actividad agro- 
pecuaria es ya un importantísimo cliente de la acti- 
vidad industrial. Así vemos que en la campaña 
1959/60 y según datos oficiales, los gastos reproduc- 
tivos agrarios realizados fuera del propio sector, as- 
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cendieron a más de 21.000 millones de pesetas. Para 
comprender mejor la procedencia de los artículos su- 
ministrados a la agricultura por la actividad indus- 
trial, a continuación damos las grandes rúbricas de 
dichos gastos: 


Millones de 


Conceptos pesetas 

SEMIÍAS asias dt is 597,0 
E PIERO ¿e a ii 7.657,7 
Fertilizantes ... ... ... ... ... ... +... 7.285,6 
Mecanización ... ... ... ...o eo. 0. +... 1.825,3 
Hilos para atadoras ... ... ... ... ... 97,7 
Electricidad: o 00d de 302,1 
Insecticidas y anticriptogámicos ... 910,6 
Tratamientos sanitarios del ganado. 889,0 
Conservación de maquinaria ... ... 1.618,9 
DOLO ss 21.183,9 


De lo que llevamos expuesto en capítulos anterio- 
res se desprende que las cifras actuales de gastos de 
la actividad productiva agraria fuera del propio sec- 
tor no tiene sino un valor de orientación, dado que 
tales gastos, al mejorar las condiciones de técnica 
mecanización, electrificación, etc., tienen que incre- 
mentarse de manera muy substancial. Por consi- 
guiente, las posibilidades de ventas de la industria 
a la agricultura tienen que considerarse como una 
magnitud en continuado desarrollo, lo cual abona la 
conveniencia de la radicación industrial en las zonas 
rurales. 

Cierto es que cada uno de los sectores de la activi- 
dad industrial posee problemas específicos de radi- 
cación que, en ocasiones, impiden “acercarse al clien- 
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te”, esto es, llevar a cabo la producción en el sitio 
más conveniente para el consumo. Por eso es necesa- 
rio analizar por separado las acondiciones de cada 
grupo o sector industrial. 

En lo que se refiere a la preparación de semillas, 
es indudable que no existe ninguna dificultad para 
que las industrias productoras de semillas selectas 
se sitúen en los núcleos rurales. Antes al contrario, 
tal radicación es exigida tanto para las adquisicio- 
nes como para las ventas. Idéntico razonamiento 
puede hacerse respecto a los piensos, aunque en la 
composición de los mismos entre alguna materia c 
producto no suministrado por la agricultura (pes- 
cado, p. e.). 

En el sector de fertilizantes nos encontramos ya 
con algunas radicaciones obligadas. Por ejemplo, 
determinados abonos del grupo de los nitrogenados, 
se obtienen partiendo de subproductos de la siderur- 
gía o de la refinación de petróleos, y claro está que 
lo racional en este caso es que tales obtenciones se 
sitúen en inmediata conexión con tales industrias. 
Fuera de estos casos de conexión obligada, la pro- 
ducción de fertilizantes puede muy bien buscar la 
aproximación al sector consuntivo (es decir, a la agri- 
cultura) desatendiendo incluso la conveniencia de 
aproximarse a las materias primas. 

Esta radicación de las fábricas de fertilizantes en 
las zonas de consumo es tanto más conveniente cuan- 
to que, como es de sobra conocido, los abonos son pro- 
ductos que por tener un bajo coste en relación con 
su peso, soportan mal los gastos que se derivan de 
un largo transporte. Por consiguiente, las razones 
económicas de precio final se inclinan aquí en favor 
de una radicación en las zonas agrarias, sobre todo, 
en aquellas que por el incremento de los regadíos O 
por cualquier otra causa de mejora estructural, se 
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manifiestan como consumidoras crecientes de dichos 
productos. 

En lo referente a mecanización y conservación de 
maquinaria, los gastos que el sector agrario realiza 
ahora han de verse acrecentados con enorme rapidez. 
Las industrias productoras de útiles, y sobre todo 
aquellas otras dedicadas a la reparación y entreteni- 
miento de los mismos, presentan como muy favora- 
ble la radicación en las zonas rurales. En general, 
esta tendencia se sigue con exactitud sin necesidad 
de esfuerzos de ordenación y por el simple impulso 
de la iniciativa particular. 

También las producciones de insecticidas, herbici- 
das, etc., poseen netas ventajas al localizarse en las 
zonas rurales que les aseguran la proximidad de los 
clientes. Sólo cuando dichas producciones se encuen- 
tren ligadas a otros procesos de la química industrial 
ajenos a la agricultura, puede explicarse su aleja- 
miento de las regiones agrícolas de mayor consumo. 

Existen, además, otras producciones industriales, 
tales como las de embalaje (metal, madera, papel y 
cartón) que en muchas ocasiones se orientan de for- 
ma destacada hacia los productos agrícolas y cuya 
radicación está definida por la que posee el cliente. 

Todo cuanto llevamos dicho se refiere a las activi- 
dades industriales que por tener en el sector agrario 
su principal y muchas veces exclusivo comprador, 
encuentran en la localización rural una fuerte ven- 
taja para el desempeño eficaz de sus actividades. 
Más es indudable que existen muchas transformacio- 
nes industriales que aún sin encontrarse con esta 
subordinación, hallan ventajoso el medio rural por 
circunstancias de situación geográfica (equidistan- 
cia entre abastecimiento de materias y centros de 
consumo, etc.) y aún en mayor grado por la posibi- 
lidad de contar con una mano de obra que no se vea 
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agobiada por las dificultades que en cuanto a habi- 
tación y medios de transporte aquejan a la mayoría 
de los trabajadores de los centros urbanos donde en 
la actualidad radican las grandes industrias. 

Este aspecto humano del trabajador debe ser muy 
tenido en cuenta, ya que incide, de forma más fuerte, 
de lo que generalmente se cree en las posibilidades de 
rendimiento y por consiguiente en la eficacia de la 
productividad. Cuando además de los factores eco- 
nómicos se sopesan con precisión los factores huma- 
nos, el medio rural se presenta, en miles de casos, 
como más favorable para la erección de nuevas in- 
dustrias que el medio urbano o su periferia, afecta- 
dos por escasez de trabajadores, dificultad de trans- 
portes, carestía de terrenos e incluso complicación 
de comunicaciones en los suministros de primeras 
materias y en las salidas a los mercados. 

Por tal circunstancia es por lo que, en muchas oca- 
siones, los empresarios de los países más progresivos 
eligen para la radicación de sus industrias aquellas 
regiones agrícolas que, aun siendo de economía de- 
primida, son suceptibles, precisamente por la implan- 
tación de tales industrias, de alcanzar un grado satis. 
factorio de expansión, ya que no debe olvidarse que 
el establecimiento de aquellas industrias en dichas 
regiones —sobre todo cuando se trata de plantas de 
importancia— actúa como motor de despegue eco- 
nómico, impulsando al resto de las actividades y 
creando un clima favorable no sólo para la actividad 
agraria, sino también para la elevación del comer- 
cio, los transportes, los espectáculos, etc. 

Las ventajas que las zonas rurales adquieren por 
el establecimiento de industrias, son también com- 
partidas por éstas, incluso aunque, como ya hemos 
indicado, no sea la agricultura el primer cliente. 
Más claro es que dicha ventaja es todavía mayor para * 


44 


aquellas actividades industriales que tienen al sector 
agrario como principal comprador de sus artículos. 
En este último caso, únicamente la subordinación a 
un proceso total imposible de dividir sin grave daño 
económico, puede justificar que tales industrias no 
se radiquen en los medios rurales. 
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VI. LA COMERCIALIZACION 
DE LOS PRODUCTOS 
AGRARIOS 


Es indudable que la perfección de los factores pro- 
ductivos y la industrialización en las dos vertientes 
ya analizadas, constituyen puntos fundamentales 
para la perfección del medio económico-social cam- 
pesino. Sin embargo, existe la opinión unánime de 
que, para conseguir el desarrollo armónico en las 
zonas de expansión agrícola, fundamentalmente de- 
primidas, se hace también necesario mejorar la co- 
mercialización de los productos agrarios. 

Como en tantos otros de la actividad humana, en 
este problema se enlazan los aspectos técnicos con los 
económicos y es necesario atender a unos y a otros 
para conseguir un resultado satisfactorio en el con- 
junto. 

En términos generales cabe decir que una comer- 
cialización es tanto más perfecta cuanto menor es la 
distancia que existe entre los precios de producción 
-y los de consumo. El comercio, como toda actividad 
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económica, es tanto más eficiente cuanto más eleva- 
da productividad posee y ya es sabido que tal con- 
cepto, aplicado a la función comercial, equivale a pres- 
tar el servicio del modo más perfecto y con el menor 
coste posible. 

Por desgracia para las diversas economías nacio- 
nales, la comercialización de los productos agrarios 
no es eficiente en casi ningún país de Europa y a 
ello, más que a deficiencias en la incorporación de 
técnicas, obedece el desajuste que entre agricultura 
y los restantes sectores se observa en aquellos países 
de mayor progreso económico. 

Una adecuada comercialización exige, en primer 
término, contar con los medios técnicos que permitan 
cumplir el postulado esencial de la función interme- 
diaria y que consiste en acercar la producción al con- 
sumo en plazo adecuado y sin deterioro de los pro- 
ductos. Este es el aspecto técnico de la cuestión y 
para resolverlo de modo satisfactorio se precisan, 
fundamentalmente, unos transportes eficaces y unos 
sistemas de preparación y conservación que impidan 
el deterioro de los artículos. 

Como es sabido, la gran mayoría de los productos 
agrícolas y, sobre todo, los destinados a la alimen- 
tación, son esencialmente perecederos; es decir, se 
hallan muy expuestos al deterioro, Por tal circuns- 
tancia es por lo que los medios técnicos de comercia- 
lización son en el sector agrario de mucha mayor im- 
portancia que en cualquiera otro de los que conjun- 
tan la actividad productiva y de ahí también que la 
insuficiencia de dichos medios tenga mucha influencia 
en el fenómeno del gran desnivel que por lo general 
existe entre las cotizaciones de los artículos en los 
centros de producción y su precio en los centros de 
consumo. 


En este aspecto técnico de la comercialización, 
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adquiere singular relieve el denominado “frío indus- 
trial”, es decir, aquella serie de instalaciones que en 
origen y destino y a veces también incluso en los 
elementos de transportes mantienen a los artículos, 
merced al enfriamiento o congelación, en perfectas 
condiciones de consumo, evitando las mermas y de- 
terioros. Los almacenes refrigerados, las cámaras 
frigoríficas, los vagones y camiones acondicionados, 
etcétera, son elementos que constituyen la red de 
frío industrial en la que apoyar una eficacia técnica 
de la conservación. 

En España y aunque existen muy laudables inicia- 
tivas de carácter privado, ha sido el Instituto Nacio- 
nal de Industria el que, basándose en un plan gene- 
ral, ha puesto ya los primeros jalones para crear una 
Red Frigorífica Nacional que ha comenzado a dejar 
sentir sus beneficiosos efectos sobre la comercializa- 
ción de los productos agrarios, especialmente en lo 
referente a carnes, huevos, verduras y leche. 

Pero, además de estos aspectos técnicos, el proble- 
ma del excesivo desnivel de precios entre producción 
y consumo, tiene, en lo que respecta a los artículos 
agrarios, unas facetas económicas que es necesario 
examinar. Como primera de ellas cabe citar que no 
frente al consumo, sino frente al comercio, la oferta 
de log productos agrícolas está excesivamente ato- 
mizada. Esto es sobre todo cierto en aquellos artícu- 
los que, como la fruta, las hortalizas, las verduras, 
etcétera, se encuentran precisamente entre los de 
más fácil deterioro y de la unión de ambos hechos, 
esto es, de la difícil conservación y de la atomización 
de la oferta, deriva el gran desnivel señalado. 

El remedio a la excesiva atomización de la oferta 
agraria tiene que ser puesto por los propios campe- 
sinos productores, si bien éstos pueden ser ayudados 
por las autoridades de abastecimientos. En alguna 
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ocasión se ha culpado al consumo de contribuir, con 
su aceptación, a mantener las altas cotizaciones de 
los mercados. Tal apreciación, además de injusta, 
puesto que no se puede culpar a nadie de aquello que 
no hace y que, sin embargo, padece, entraña por otro 


lado un error fundamental, el cual consiste en que el. 


consumo, además de ser todavía más atomizado aún 
que la oferta en producción, no es ni ha sido nunca 
una “actividad organizada”. Sólo en circunstancias 
muy graves, en situaciones de emergencia, puede el 
consumo organizarse de forma eventual y ello con- 
tando con el concurso de las autoridades. 

Es, pues, el sector productivo el que tiene que to- 
mar medidas para la mejor comercialización de sus 
productos y ello puede lograrse, o bien por las aso- 
ciaciones de ventas, o ya por el acercamiento al con- 
sumo merced a la creación de órganos comerciales 
si no dirigidos, a lo menos controlados por los pro- 
pios agricultores. 

Un examen aunque sea somero de las salidas de 
los artículos agrícolas al mercado, nos muestra que 
el campesino no puede ni debe quedar al margen de 
la comercialización si es que no quiere que la situa- 
ción de desnivel que ahora y desde hace muchos años 
existe, se perpetúe de forma indefinida. 

Y esta atención es tanto más urgente cuanto que 
la perfección de la agricultura lleva implícita la ne- 
cesidad de una adecuación entre precios agrarios y 
precios industriales. Esto es así por una razón muy 
sencilla: la elevación agraria se fundamenta, como 
hemos visto en capítulos anteriores, en la mecaniza- 
ción en su más amplio sentido, Esa mecanización su- 
pone unos gastos cada vez mayores fuera del sector 
agrario. El agricultor, en suma, tiene que invertir 
cantidades cada vez mayores en tractores, maquina- 
ria, abonos, insecticidas, energía, ete., etc. Por con- 
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siguiente, tiene que igualar sus precios de venta a | 
los de los artículos que para la mejora del proceso 
productivo adquiere fuera del sector agrario. 

Pero —y aquí está el nudo de la cuestión en el que | 
tropiezan muchos al tratar este problema— el agri- | 
cultor debe cobrar más por sus productos sin que el 
consumidor vea alterados los precios hacia el alza y 
esta situación, al parecer insoluble, tiene una solu- 
ción clara y definida por la mejora de la comercia- 
lización. 

La perfección comercial, si importante en todos 
log sectores de la actividad productiva, es en la agri- 
cultura decisiva. Los gastos que se originan al per- 
feccionar los procesos de producción no se verían 
compensados, pese al incremento de la productividad, 
si no se logra también que el agricultor perciba un 
porcentaje mayor que el que hoy llega hasta él, del 
precio que el consumidor paga por los artículos agra- 
rios. Ese porcentaje, como es de sobra conocido, no 
llega en muchos casos, ni a la mitad del preciv de 
venta. 

Es por consiguiente en la mejor comercialización 
donde debe buscarse el equilibrio, no sólo entre pre- 
cios de consumo y precios de producción, sino tam- 
bién entre las percepciones agrícolas y los gastos que 
el campo realiza fuera del sector agrario, los cuales 
alcanzan ya un 16 o un 17 por 100 del valor de la 
producción final de dicho sector, pero que en muy | 
pocos años y de mantenerse el conveniente ritmo de | 
elevación técnica, pueden llegar al 25 por 100 del va- 
lor de la indicada producción. 

Es indudable que la preparación de productos se- 
gún las orientaciones de la industrialización o sim- 
ple conservación de los artículos agrarios, puede 
ayudar eficazmente a la comercialización de los mis- 
mos. Sin embargo, es preciso que tal preparación 
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vaya orientada, a lo que juzgamos punto fundamen- 
tal del problema; esto es, a conseguir que los precios 
percibidos por el agricultor se encuentren a una dis- 
tancia de los pagados por el consumo que permita, 
como es natural, una lógica cobertura de los gastos 
de transporte, carga y descarga, servicio comercial, 
etcétera, pero que no ofrezca el desnivel actual y que 
es causa fundamental de los obstáculos que la activi- 
dad agraria encuentra en el camino de su desarrollo. 
En definitiva cabe afirmar que la perfección co- 
mercial es imprescindible para conseguir el desarro- 
llo armónico de las zonas de expansión agrícola y 
que sin ella sería muy difícil, por no decir imposible, 
lograr la salida de dichas zonas del grado de depre- 
sión económica en que hoy se encuentran. Para decir 
verdad, se trata de un fenómeno que se presenta in- 
cluso en los países de mayor desarrollo económico. 
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Vil. EL IMPACTO DE LA 
MODIFICACION DE 
ESTRUCTURAS EN LA 
POBLACION LABORAL 
AGRICOLA 


Es indudable que la modificación de las estructu- 
ras agrarias, su ensanchamiento y enlace con el sis- 
tema total económico del país, tienen que dar lugar 
a una profunda modificación en el volumen y cuali- 
ficación de la población agrícola laboral de nuestra 
Patria. 

Más la primera dificultad con que tropezamos al 
intentar enjuiciar esta posible evolución, es que no 
son bien conocidas las circunstancias actuales del 
factor humano en el sector agrario. Cuando estamos 
redactando este trabajo (enero-febrero de 1962) se 
procede en España a levantar el primer Censo Agra- 
rio, en virtud del cual se van a poner al descubierto 
las circunstancias reales —humanas y económicas— 
del agro español. 

Por ahora, ni siquiera en un aspecto tan primario 
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como es el de la fijación del volumen de la población 
agraria activa, existe un dato que pueda ser admiti- 
do sin discusión por ofrecer visos de seguridad. Por 
lo común se ha estado manejando la cifra de cinco 
millones de trabajadores agrícolas, y cuando se ha 
querido precisar con exactitud, lo único que se ha 
conseguido ha sido enmarañar el problema. Con oca- 
sión de la puesta en marcha de la Mutualidad Nacio- 
nal de Previsión Agraria, el Boletín de Información 
del Ministerio de Agricultura escribía en mayo-junio 
de 1961: “Cifras de todo crédito señalan que más del 
40 por 100 del Censo laboral activo español pertene- 
ce al campo. Este porcentaje da una cifra de 4,2 mi- 
llones de trabajadores agrarios, aproximadamente.” 

Se trata de un dato solvente, pero como se contra- 
pone a otros que también lo son, no puede ser acep- 
tado sin previo examen crítico. En España, para 
1961, la población total (a reserva también de recti- 
ficaciones censales) se ha fijado por autoridades en 
la materia en la cifra de 30 millones, dándose la de 
12 millones como aproximada para la población ac- 
tiva. En su consecuencia, si a la población activa 
campesina se le asigna el 42 por 100 de la población 
activa total, se llega a la conclusión de que aquella 
alcanza a la cifra de 5,04 millones de personas. 

No se trata aquí de una cuestión bizantina ni mu- 
cho menos, sino de un problema de enorme importan- 
cia. Si la población activa campesina fuera tan sólo 
de 4 millones de personas, no representaría el 42, sino 
el 33 por 100 de la población activa total, y como el 
producto neto agrario viene a ser el 27/28 por 100 
del producto nacional, la disparidad en renta entre 
el sector agrario y los restantes sectores, no sería 
muy acentuada. 

Pero la simple observación de los hechos cotidia- 
nos nos muestra que esta semi-igualdad no existe, 
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sino que, dentro del conjunto de la economía españo- 
la, el sector agrario es un sector deprimido y que 
cuenta con un exceso de brazos en relación con sus 
producciones. Por consiguiente y a expensas de lo 
que pueda decir el futuro Censo Agrario, la cifra que 
tiene más visos de verosimilitud es la de cinco millo- 
nes de trabajadores agrícolas, incluyendo en ella 
—puesto que la concreción económica así lo exige— 
a las mujeres y jóvenes insertos en la labor de las 
economías agrarias familiares. 

Fijadas así las bases del problema, vamos ahora 
a analizar el posible impacto de las modificaciones 
estructurales en la población activa de nuestra agri- 
cultura, 


a) Los riegos. 


Es indudable que, en lo referente al empleo del ele- 
mento humano, el regadío da lugar a un aumento de 
los puestos de trabajo y también a una permanencia 
en las tareas. Esto quiere decir que la tierra regada 
absorbe más brazos que el secano y que además, los 
ocupa de una manera más permanente, eliminando, 
o a lo menos reduciendo en enorme proporción, el 
gravísimo mal del paro estacional campesino. 

Se admite, tras observaciones basadas en la reali- 
dad de los hechos, que las tierras regadas absorben 
cuatro veces más fuerzas de trabajo que las tierras 
de secano. Por otra parte tenemos que, prescindien- 
do de los trabajadores ocupados en ganadería y bos- 
ques, cada millón de hectáreas de tierras agrícolas de 
secano absorbe, en el promedio del conjunto nacio- 
nal, 180.000 personas activas. En cambio esa misma 
cifra de tierras de regadío ocupa a 720.000 personas. 

Por consiguiente y dado que, al ritmo que hoy mar- 
chan las obras de transformación, puede esperarse 
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el incremento de la zona regada en un millón de hec- 
táreas en el transcurso de 10/12 años, los regadíos 
crearán durante ese tiempo más de medio millón 
—+*xactamente 540.000— nuevos puestos de trabajo 
en la agricultura. 

Como inmediatamente hemos de examinar, este 
hecho ha de verse inexorablemente contrarrestado 
por otras modificaciones que tiene que experimentar 
el sector agrario, pero es necesario tenerlo en cuen- 
ta puesto que al hablar del progreso agrícola, se suele 
cargar el acento en el excedente de brazos que dicho 
progreso ha de producir, sin hacerse cargo de este 
factor de los riegos, el cual ha de pesar de modo con- 
siderable en la consecución del equilibrio. Por lo de- 
más y como ya hemos dicho, el riego no sólo ha de 
acrecentar los puestos de trabajo, sino que ha de dar 
a las tareas —tal como ahora ocurre en las tierras 
irrigadas— un carácter de permanencia o continui- 
dad del que carece el laboreo en secano. 


b) Mecanización y electrificación. 


En el supuesto, al parecer confirmado por la expe- 
riencia, de que el regadío absorbe cuatro veces más 
fuerza de trabajo que las tierras de secano, la situa- 
ción actual nos da un censo laboral agrario de 3,56 
millones de personas para los secanos. Es indudable 
que la mecanización ha de actuar en el sentido de re- 
ducir considerablemente las necesidades de mano de 
obra en las tierras secas y aún sin poder precisar con 
exactitud el fenómeno, cabe hablar, a la luz de la 
experiencia europea, de una reducción de 90/100.000 
personas por año. Por consiguiente, en el intervalo 
de diez a doce años, la disminución de puestos de tra- 
bajo en la agricultura, conjuntando la absorción del 
regadío con el excedente de los secanos, parece que 
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ha de ser del orden del medio millón de personas. A 
efectos del trabajo nacional, esta cifra debe ser aña- 
dida a la que ofrezca el crecimiento vegetativo de la 
población laboral. 

Por un lado tenemos que la mecanización ha de 
actuar intensamente en el sentido de reducir los pues- 
tos de trabajo en el sector agrario. Pero sus efectos 
no acaban ahí, sino que se reflejan también en otro 
aspecto de gran importancia, cual es el de la necesi.- 
dad de una mayor técnica por parte del trabajador 
agrícola. 

Al pasar del “motor de sangre” al motor mecánico, 
el agricultor tiene que adquirir necesariamente unos 
conocimientos que le permitan no sólo manejar con 
destreza los nuevos útiles, sino hacerlos trabajar 
adecuadamente sin producir en ellos averías. Incluso 
tiene que aprender a reparar éstas cuando no sean 
de gran entidad. En definitiva y con independencia 
de los restantes conocimientos técnicos exigidos para 
el buen laboreo, el trabajador agrario ha de poseer 
una preparación que le permita la adecuada utiliza- 
ción de las máquinas. 

Existe, pues, por parte del campesino, la necesi- 
dad de una mayor técnica, en la cual ha de basarse 
el mayor rendimiento, el cual, ocioso es decirlo, no 
se deriva tan sólo ni siquiera en su mayor parte del 
empleo de las máquinas, sino de su adecuado mane- 
jo. Este mayor rendimiento derivado de la mecani- 
zación y del perfecto empleo de los nuevos útiles de 
trabajo, ha de ser a su vez el fundamento que haga 
posible la mayor remuneración. 


Por otro lado, la mecanización ha de contribuir 
también poderosamente a la eliminación de las fae- 
nas más penosas del quehacer humano en la agricul- 
tura, contribuyendo de este modo a equiparar el es- 
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fuerzo del agricultor con el que se lleva a cabo en las 
restantes actividades productivas. 


c) Industrialización. 


La expasión agrícola que se derive de las modifi- 


caciones examinadas tiene por fuerza que originar, 


como efectivamente ya hace años viene haciendo, un 
desequilibrio fundamental dentro del sector, y que 
consiste en un excedente de mano de obra que será 
tanto más fuerte cuanto más se avance en el camino 
de la perfección agraria. 

Por consiguiente, y desde el punto de vista de la 
economía nacional, la mejora estructural quedaría 
incompleta o mejor aún, aparecería como irracional, 
si no se viera acompañada de factores que tuvieran 
virtualidad suficiente para absorber la suma de bra- 
zos que en el campo han de quedar desocupados. Des- 
de este punto de vista, la industrialización, en su 
aspecto general, es una necesidad para el desarrollo 
económico y todavía más para la perfección social 
del país. 

Para cuantos sentimos por:el campo una preocu- 
pación constante y estimamos su elevación económi- 
ca como piedra fundamental del bienestar de todos 
los españoles, la expansión agrícola y la industriali- 
zación aparecen como indefectiblemente unidas, de 
modo que ni una ni otra serían posibles de forma ais- 
lada. Aún cabe decir más: Desde el punto de vista 
de la ocupación de las fuerzas de trabajo, desarrollo 
agrícola y expansión industrial no constituyen sino 
el haz y el envés de un mismo problema; el anverso 
y el reverso de la plena ocupación basada en el má- 
ximo rendimiento. 

Más, una vez sentada esta situación complementa- 
ria, lo que postulamos es que la industrialización, en 
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la doble vertiente de industrias agrícolas y no agrí- 
colas, se lleve a cabo, a lo menos en parte, dentro de 
las propias zonas de expansión agraria. Con ello se 
conseguirá que el “éxodo campesino” no sea tal sino 
desde el punto de vista de la ocupación o empleo, 
pero no desde el geográfico y sociológico que hoy se 
produce al trasladarse el campesino desde el campo 
a la ciudad. 

En otras palabras: La localización industrial en 
los medios rurales tiene que conseguir que las fuer- 
zas de trabajo que la perfección agraria deja libres, 
encuentren nueva ocupación “in situ”, sin despla- 
Zzamientos hacia medios sociales distintos a aquellos 
a que el campesino está habituado. 

Esto, que socialmente es necesario, es también 
económicamente de gran conveniencia, dado que la 
industrialización puede constituir un “ex-ante” que 
preceda o se simultanee con la perfección de la agri- 
cultura, actuando como fuerza complementaria para 
acentuar el ritmo de expansión de las zonas depri- 
midas. 

La industria radicada en los medios rurales tiene 
que actuar como factor de absorción de mano de 
obra, reduciendo al mínimo las migraciones interio- 
res (faceta social) y al mismo tiempo ha de coadyu- 
var al racional aprovechamiento de los factores na- 
turales con plena incidencia en la perfección proauc- 
tiva (faceta económica). 
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Vill. LAS TRANSFORMACIONES 
JURIDICAS 


Dentro del examen que venimos realizando para 
fijar los puntos fundamentales del desarrollo armó- 
nico en las zonas agrícolas, es preciso abordar el es- 
tudio, a lo menos a grandes rasgos, de las situaciones 
humanas que se derivan del aspecto jurídico de la 
propiedad de la tierra. 

De acuerdo con la doctrina social de la Iglesia. ex- 
puesta en diversas ocasiones por los Pontífices y 
ahora ajustada a las exigencias de nuestro tiempo 
por $. S. Juan XXIII en su magnífica encíclica “Ma- 
dre y Maestra”, el Régimen español, autor ya de una 
copiosa y bien meditada legislación agraria, postula 
que la propiedad de la tierra, factor jurídico de enor- 
me transcendencia social y económica, debe cumplir 
fines individuales, familiares y sociales. 

El Estado, como gerente del bien común —una ge- 
rencia negada por el capitalismo liberal con fines cu- 
yos resultados han tenido que padecer y eliminar las 
sociedades modernas— es el encargado de señalar los 
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fines sociales a los cuales tiene que acomodarse la 
propiedad de la tierra. 

Desde el punto de vista de la economía general, la 
difusión de la propiedad viene considerándose como 
el medio óptimo para promover el bienestar general 
de las comunidades nacionales. Este pensamiento, 
que ha venido a convertirse en la directriz del desa- 
rrollo económico en todos los países del mundo, tiene 
múltiples expresiones que van desde el accionariado 
obrero en la industria y la participación del trabaja- 
dor en los beneficios, hasta las asociaciones orienta- 
das a conseguir que capital y trabajo se centren en 
las mismas personas. 

En lo que se refiere a la difusión de la propiedad 
rústica, la posición del Régimen español ha sido en 
todo momento terminante y se ha orientado a ella 
sin menoscabo de los intereses individuales. Un ór- 
gano eficaz para conseguir esa difusión ha sido el 
_ Instituto Nacional de Colonización el cual, a través 
de los años, ha ido colocando a millares de colonos en 
situación de acceso a la propiedad, no mediante con- 
cesiones gratuitas, sino siguiendo el sistema de que 
sea el propio trabajador quien, con su esfuerzo, al- 
cance la plena posesión de la tierra que trabaja. 

Intimamente ligada a esta función social y preci- 
samente para convertirla en posible, el Instituto ha 
procedido también a una eficaz modificación de las 
estructuras agrarias, tanto en el aspecto técnico (con 
versión del secano en regadío), como en el económico 
(dimensión de las explotaciones). A este respecto con- 
viene no olvidar que la difusión de la propiedad rús- 
tica tiene como supuesto previo la delimitación de 
unidades de cultivo, según las características de los 
terrenos, presentando además el problema de la dua- 
lidad que a veces se ofrece entre dimensión óptima 
económica y dimensión óptima social. Cuando esta 
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dualidad surge, los razonamientos económicos deben 
ceder el paso a los sociales y por ello nos parecen 
ociosas las discusiones que se entablan en torno a la 
necesidad de llegar a una distribución de las fincas 
agrarias acomodada al máximo rendimiento de las 
mismas y prescindiendo en absoluto del aspecto hu- 
mano que es, en definitiva, el que tiene que prevalecer. 

Desde un ángulo todavía más amplio que el que se 
asigna al Instituto Nacional de Colonización, la legis- 
lación española se orienta hacia la ya citada difusión 
de la propiedad de la tierra merced a las facilidades 
que otorga al arrendatario para alcanzar el pleno 
dominio de la tierra arrendada. La orientación ge- 
neral consiste, pues, en que siempre que ello sea po- 
sible, el agricultor sea dueño de la tierra que traba- 
ja, lo que en muchos casos lleva a considerar como 
óptimas las explotaciones agrarias familiares. 

Esta orientación, a veces todavía discutida y re- 
chazada por algunos a quienes domina un exceso de 
tecnología deshumanizada, es la que, tras vivas ldiscu- 
siones y ensayos, es admitida ahora como óptima en 
muchos países de Europa antes obstinados en aplicar 
a la agricultura las mismas normas de productividad 
que rigen en la industria, en la cual, no obstante, 
tampoco se siguen con exactitud los postulados téc- 
nicos de dimensión óptima de las explotaciones. 

La agricultura es, ciertamente, “una actividad eco- 
nómica” y como tal debe ser tratada. Pero no debe 
olvidarse que al mismo tiempo, es también “una for- 
ma de vida” en la cual la actividad familiar llena un 
papel que no tiene paralelo con ninguna otra. Por ello 
en muchos casos, la propiedad rústica tiene que orien- 
tarse hacia la institución familiar, la cual a la larga 
y si está bien reglamentada, trabaja en beneficio de 
la dimensión óptima por el mayor rendimiento. 

Por lo demás, el problema de la dimensión óptima 
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tiene que ser examinado a la luz de la realidad y te- 
niendo en cuenta las enormes variedades que pre- 
senta nuestro suelo. Ya en 1935, en su discurso del 
23 de julio, José Antonio decía: “No es cuestión de 
latifundios ni de minifundios; es cuestión de unida- 
des de cultivo, Hay sitios donde el latifundio —el la- 
tifundio, no el latifundista, que esto es otra cosa— 
es conveniente porque sólo el gran cultivo puede 
compensar los grandes gastos que se requieren para 
que el cultivo sea bueno. Hay sitios donde el mini- 
fundio es una unidad estimable de cultivo; hay otros 
en donde es una unidad desastrosa”. 

Estas ideas, cuya validez habría de ser luego corro- 
borada por el tiempo, son en realidad las que preva- 
lecen en punto a las transformaciones jurídicas rela- 
cionadas con la propiedad y explotación de la tierra. 
En este aspecto, al igual que en el ya señalado en el 
capítulo anterior al estudiar la población campesi- 
na, es de enorme importancia el mantener una línea 
de perfección en las estadísticas agrarias. 

Se afirma que suele hablarse de muchos proble- 
mas campesinos sin verdadero conocimiento de cau- 
sa. Esto es cierto, pero también lo es que esa falta de 
conocimiento deriva de una insuficiente documenta- 
ción. Y en realidad, ese desconocimiento alcanza a 
todos, incluso a quienes se creen mejor informados. 

En muchos aspectos que deben ser considerados 
como esenciales para llegar a conocer con exactitud 
las condiciones sociales y económicas de nuestro sec- 
tor agrario, nos encontramos, en efecto, con una evi- 
dente falta de datos o, por mejor decir, los datos que 
existen no son suficientes para fijar los problemas en 
sus exactos límites. Un ejemplo muy típico io tene- 
mos en el problema del latifundio. Las estadísticas 
agrarias, basadas sin duda —a lo menos en parte— 
en datos proporcionados por otros organismos del 
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Estado, señalan que existen unas determinadas su- 
perficies dominadas por fincas superiores a las 250 
hectáreas (que es la extensión considerada como lí.- 
mite inferior del latifundio), pero el dato de la exten- 
sión no sirve absolutamente para nada si no se acom- 
paña de otros que indiquen si las fincas de tal exten- 
sión están constituidas en todo o en parte por tierras 
efectivamente cultivadas o cultivables, o bien perte- 
necen a la denominada “superficie forestal“, es decir, 
a aquella en que las únicas explotaciones posibles son 
los pastos naturales o el bosque. 

Las estadísticas completas y llevadas a cabo por 
técnicos capaces de reflejar en los datos todos los 
factores dignos de consideración, tienen, pues, que 
constituir el soporte para acometer. reformas jurídi- 
cas en un plano nacional. Mientras no existan, toda 
modificación debe considerarse como un caso parti- 
cular que no permite generalizaciones, las cuales son 
funestas para la propia continuidad de la obra refor- 
madora. 
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IX. INTEGRACION DE LAS 
ECONOMIAS AGRARIAS 
EN EL CONJUNTO 
ECONOMICO NACIONAL 
E INTERNACIONAL 


El objetivo a conseguir merced a cuantas transfor- 
maciones hemos venido examinando, consiste en al- 
canzar la integración niveladora de las economías 
agrarias en el conjunto económico nacional, haciendo 
que adquieran el mismo impulso de desarrollo que 
éste posee. Al mismo tiempo, ha de conseguirse tam- 
bién que el sector agrario alcance las cualidades 
de competencia hacia el exterior qce son exigidas 
para toda nuestra actividad productiva, a la vista de 
la relación internacional actual y futura. 

Resulta evidente que la productividad de la agri- 
cultura española es ahora muy baja y que. para ele- 
varla, se hace necesario recurrir a la introducción de 
una mayor técnica en todos los frentes, ya que sólo 
con esta elevación puede conseguirse la del nivel de 
vida de la población agraria. 
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Existe el error, por otra parte muy difundido, de 
que la depresión que padece la actividad agraria po- 
dría ser remediada merced a la elevación de los pre- 
cios de los productos que en el campo se obtienen. 
Pero tal incremento, sobre que desajustaría todo el 
sistema de precios de la nación, no conduciría a nin- 
gún resultado práctico en punto a la elevación del 
nivel de vida de la población campesina. El remedio 
no consiste en aumentar las cotizaciones de los pro- 
ductos, sino, como ya hemos señalado, en elevar la 
productividad de modo que con unos precios cuyo 
nivel tiene que ser marcado por el que rige fuera de 
nuestras fronteras, el agricultor encuentre la com- 
pensación económica que toda actividad productiva 
exige. 

Si se examina la curva de precios españoles a tra- 
vés de los años, vemos que de 1940 a 1950 el creci- 
miento de las cotizaciones de los productos agrarios 
fue más fuerte que el mantenido por los productos 
industriales. A partir de entonces y hasta nuestros 
días, fueron los productos industriales los que supe- 
raron en cotización a los agrarios. Es evidente que 
el ideal consiste en encontrar un equilibrio estable 
que asegure la mayor identidad entre ambos índices 
de precios, y ello por razones poderosas que inmedia- 
tamente hemos de exponer. Mas antes conviene hacer 
la afirmación de que una prueba de que la carestía 
no remedia absolutamente nada en orden a la perfec- 
ción de un sector deprimido, la tenemos en nuestro 
propio acontecer, pues, como hemos indicado, los pre- 
cios agrícolas estuvieron por encima de los industria- 
les a lo largo de toda una década, sin que la activi- 
dad agraria, en su conjunto, obtuviera ningún benefi- 
cio de ello. Es más: algunas autoridades en la ma- 
teria han sostenido que, por la divergencia de los ni- 
veles de precios, el campo estuvo recibiendo un —-po- 
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demos lamar— exceso de renta de unos 2.000 millo- 
nes de pesetas por año (medido en pesetas de 1953), 
sin que ello sirviera para otra cosa que para elevar 
el precio de las tierras y mantener un clima de espe- 
culación. 

Mas es evidente que debe existir una sincroniza- 
ción entre los niveles de los precios agrícolas y los 
de los precios industriales. Esta sincronización es 
tanto más necesaria cuanto que, como ya hemos indi- 
cado en capítulos anteriores, los gastos de la activi- 
dad agraria fuera del propio sector suponen alrede- 
dor de un 17 por 100 de la producción final de nues- 
tra agricultura, y es seguro que dicho porcentaje 
crezca a medida que se lleven a cabo las medidas pre- 
conizadas para la perfección del sector. 

En otras palabras: la agricultura, al expansionar- 
se y mejorar sus condiciones en busca de una mayor 
productividad, ha de consumir más fertilizantes, más 
maquinaria, mayor cantidad de electricidad, mayor 
suma de servicios técnicos, etc., por lo que los costes 
agrícolas se verán influidos en grado cada vez ma- 
yor por los precios industriales. 

Obsérvese que cuando se habla de “gastos agríco- 
las fuera del sector”, nos referimos a los gastos re- 
productivos, es decir, a aquellos que se realizan en 
favor de las actividades de producción. Para la agri- 
cultura, estos gastos equivalen a costos, y es claro 
que tales costos tienen que guardar una estrecha re- 
lación con los precios. 

Otro problema muy distinto es el que se refiere a 
los gastos consuntivos del agricultor fuera de su 
sector los cuales necesitan también ser incrementa- 
dos, ya que de ellos depende la elevación del nivel de 
vida de la población agraria. 

Nos encontramos, pues, que tanto para la perfec- 
ción de la actividad productiva como para la mejora 
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consuntiva, los precios agrícolas deben guardar una 
exacta correlación con los industriales. Pero al lle- 
gar aquí debemos hacer mención de otro problema: 
Cuando se trazan las curvas de las cotizaciones, tan- 
to agrícolas como industriales, se parte de las que 
rigen en el campo y en la fábrica. Son “cotizaciones 
de origen”. Por consiguiente, si luego la comerciali- 
zación es distinta en cada uno de los sectores, los 
precios de venta al público pueden muy bien no guar- 
dar la relación que nos señalan dichas curvas. 

En realidad y salvo para contados productos que 
poseen una comercialización acaso aún más perfec- 
ta que la que se advierte en los artículos industriales, 
los canales de distribución de los productos agrarios 
ha sido en España muy imperfectos, Incluso hoy, a 
pesar del progreso alcanzado merced a la creación 
de nuevos órganos de distribución y venta, se da el 
fenómeno —ya examinado en un capítulo anterior— 
de una enorme disparidad entre los precios que rigen 
en los mercados de producción y los que se registran 
en los mercados de consumo. Por consiguiente, lo ne- 
cesario es que la identidad entre los niveles de precios 
de la industria y la agricultura no se acuse tan sólo 
en los mercados de origen, sino que llegue a los de 
consumo, ya que de otro modo, el campo se ve priva- 
do de una parte, a veces muy súbstancial, de sus in- 
gresos sin que de ello se beneficie en absoluto el mer- 
cado consumidor. 

Tenemos, pues, que para conseguir la integración 
del sector agrario en el conjunto económico nacio- 
nal, se necesita de manera esencial una profunda mo- 
dificación de los costes. Pero, como ya hemos visto, al 
perfeccionarse, la agricultura ha de gastar cada día 
más. Luego el remedio estriba en que este mayor 
gasto, al generar una más alta productividad, dé como 
resultado un menor coste unitario, en el cual puede 
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asentarse un precio de origen adecuado al nivel na- 
cional y, sin embargo, suficientemente remunerador 
para el campesino. 

En cuanto al precio en los mercados de consumo, 
ya hemos señalado que se trata de un problema en el 
que interviene tanto el perfeccionamiento de la acti- 
vidad productiva, como la mejora de los métodos de 
comercialización. En este aspecto, parece evidente 
que si bien el agricultor ha de poner de su parte todo 
cuanto pueda en orden a la creación de organismos 
de venta y de aproximación al consumo, debe ser ayu- 
dado por el propio sector comercial que, al moderni- 
zarse y perfeccionarse, puede muy bien obtener be- 
neficios adecuados, aún con reducción de márgenes, 
por el hecho de unas mayores ventas. 

De cuanto llevamos dicho en este capítulo se des- 
prende que una equiparación del sector agrario a los 
restantes de nuestra nación exige, además de las ya 
estudiadas modificaciones estructurales que incidan 
en la productividad y por consiguiente en los costes, 
una adecuada política de precios. 

Un plan de desarrollo integral, tal como el que se 
propugna en nuestra Patria, tiene necesariamente 
que incluir en toda su enorme dimensión al sector 
agrícola, y ya vemos que la agricultura no puede 
mejorar, sino enlazando la perfección productiva 
con una política aderuada de precios, la cual ha de 
tender a la estabilidad de las cotizaciones y a la más 
perfecta igualdad posible con los precios que rigen 
en los demás sectores. 

Y, por último, para que dicha política tenga mayor 
efectividad y sus beneficios lleguen al agricultor. es 
conveniente atender a los procesos de comercializa- 
ción, ya que de los mismos depende en buena parte 
la perfección económica agraria. En este sentido no 
puede desconocerse la indudablemente meritoria la- 
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bor llevada a cabo por la Comisaría General de Abas- 
tecimientos y Transportes, organismo que, en la me- 
dida de sus medios, se orienta, a veces con indudable 
éxito, a mantener la estabilidad de los precios agrí- 
colas y, principalmente, de aquellos referentes a la 
alimentación, evitando tanto las bajas cuando éstas 
pueden ser desastrosas para el agricultor, como las 
alzas que pueden dañar al consumo. 

La estabilización de las cotizaciones agrarias a un 
nivel adecuado es el tramo final de la perfección agra- 
ria y a ella se orienta también la política económica, 
aunque partiendo del postulado evidente de que por sí 
sola, dicha política de precios no es apenas nada si 
paralelamente a ella no se llevan a cabo las transfor- 
maciones que han de dar como resultado una mayor 
productividad. 

Es, pues, esa actividad mayor el fin a que deben 
ir orientados todos los esfuerzos de modificación hu- 
mana, técnica y jurídica, que en el campo se operen, 
teniendo además en cuenta de que aún esa misma pro- 
ductividad no es más que un fin instrumental, ya que 
la meta última de la política agraria consiste en ele- 
var el nivel de vida del campesinado. En el caso es- 
pañol, dicha política se orienta a equiparar las pro- 
ducciones agrícolas a las de los restantes sectores 
para poder así igualar los niveles de vida del campo 
con los que posee la ciudad. 
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CONCLUSIONES 


— En el desarrollo armónico de nuestra agricul- 
tura aparece como premisa indeclinable el crecimien- 
to de la zona de riego. “La conquista de dos millones 
de hectáreas de nuevos regadíos —ha dicho reciente. 
mente el Caudillo—ha de construir la gran conquis- 
ta de nuestra generación.” 

— La elevación de la zona irrigada ha de traer 
como consecuencia el poder disponer de mayores can- 
tidades de alimentos y materias primas para nuestro 
propio abastecimiento, y también para comerciar con 
el exterior según la adecuada línea competitiva. Pero 
ha de permitir asimismo eliminar de la superficie 
arable aquellas tierras marginales que por su escaso 
rendimiento han de ser devueltas al bosque y a los 
pastos. Sobre todo, ha de permitir reducir el área 
triguera, en la que abundan las tierras marginales. 
Más de un millón de campesinos cultivan superficies 
infimas (de unas dos hectáreas) con rendimientos 
que no permiten sino una vida miserable, 

— La mecanización agraria tiene que ser uno de 
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los factores decisivos de la elevación agrícola. Uno 
de los elementos de mayor importancia dentro de la 
mecanización, es el tractor. En nuestra agricultura 
trabajan ya unos 70.000 tractores, con enorme cre- 
cimiento en estos últimos años. No obstante, dicha 
cifra debe ser duplicada en el curso del próximo de- 
cenio. La industria española puede suministrar los 
tractores que el campo necesita. 

— Por lo demás, existen grandes diferencias en 
lo referente a la mecanización de unas y otras regio- 
nes del país. En general se advierte que tanto el lati- 
íundio como el minifundio suponen graves obstácu- 
los para la mecanización agraria. 

— Un aspecto importante dentro del conjunto de 
la mecanización lo constituye la electrificación de 
las faenas agrarias. En este aspecto, el retraso de 
nuestra agricultura es evidente. La energía eléctrica 
que en las faenas agrarias se emplea, es casi nula. 
Sin embargo, puede convertirse en elementos valio- 
sísimo para la ampliación de los regadíos merced a 
la elevación de aguas. Conviene señalar que, como 
recordaba no hace mucho el Ministro de Agricultura, 
la mitad aproximadamente úe las 120.000 hectáreas 
que constituye la rica huerta de valencia, se riega 
con aguas elevadas. 

— La mejora de las estructuras económicas agra- 
rias puede ser firmemente apoyada por la industria- 
lización “in situ” de los productos del campo. Esta 
industrialización, además de permitir un mayor apro- 
vechamiento de las cosechas y por consiguiente una 
revalorización de las mismas, puede ser eficaz regu- 
lador de las fuerzas de trabajo, evitando los dañosos 
efectos del paro estacional. Presenta, pues, benefi- 
cios económicos y humanos que es necesario no desa- 


provechar. 
— La industrialización de los productos agrarios 
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ha de completarse con actividades artesanas en las 
que el agricultor puede encontrar unos ingresos com- 
plementarios muy interesantes, llenándole además 
las horas que las condiciones de clima o rotación de 
cultivos le obligan a permanecer ocioso. 

— Pero no sólo son las industrias derivadas de la 
agricultura las que encuentran radicación adecuada 
en los medios rurales. Toda industria independiente 
del medio (es decir, no ligado a él de modo inexora- 
ble como la minería) puede muy bien ser situada en 
las zonas agrícolas, en beneficio de la propia indus- 
tria y también de esas zonas deprimidas, las cuales 
encuentran en la actividad industrial un motor ex- 
pansivo que ya ha sido empleado con éxito en muchas 
naciones. 

— El rápido crecimiento que están experimentan- 
do las compras reproductivas agrícolas fuera del pro- 
pio sector, constituye un aliciente de importancia 
para la radicación de aquellas industrias que, como 
las de fertilizantes, piensos, maquinaria, etc., tienen 
en el campo su único o, a lo menos, su principal 
cliente. 

La perfección de los factores productivos en 
la agricultura y la ayuda que en beneficio de la ele- 
vación del medio económico puede prestar la radica- 
ción industrial en las zonas rurales, no se consideran, 
sin embargo, suficientes para el eficaz crecimien- 
to del sector deprimido. Se exige también una mejor 
comercialización de los artículos agrarios, con una 
adecuación, en primer término, entre precios agrí- 
colas y precios industriales y, en segundo lugar, en- 
tre precios de producción y precios de consumo. Es- 
tos aspectos son de extraordinaria importancia y 
deben ser considerados con gran atención, máxime 
teniendo en cuenta que en este terreno, el interés de 
los agricultores se identifica con el interés general. 
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La excesiva presión de los beneficios de los interme- 
diarios, daña tanto al consumo como a la producción. 


— La modificación de las estructuras agrarias 
tiene que incidir en la población laboral agrícola. De 
un modo general, los riegos han de tender a ocupar 
mayor número de brazos y también a ocuparlos de 
manera más permanente. Por el contrario, la meca- 
nización ha de actuar en sentido contrario, orientan- 
do hacia la desocupación. Por ello, el balance dentro 
del propio sector ha de dar por resultado un menor 
número de empleos. Conjugando ambos factores, se 
afirma que en el decurso de 10-12 años, los puestos 
de trabajo en la agricultura disminuirán en cerca de 
un millón. 


— La industrialización ha de ser la fuerza que 
absorba este excedente de brazos y si tal industriali- 
zación se lleva a cabo —a lo menos en parte— en las 
zonas agrarias, el agricultor podrá encontrar ocu- 
pación “in situ” sin verse forzado a migraciones inte- 
riores, con las que, sin embargo, hay que contar. 


— Las transformaciones jurídicas que el Estado 
Español propugna en relación con la propiedad de la 
tierra se orientan —de acuerdo con la doctrina so- 
cial de la Iglesia— a que la tierra cumpla sus fines 
individuales familiares y sociales. El acceso del agri- 
cultor a la propiedad de la tierra que trabaja, es pos- 
tulado del Régimen proclamado en diversas ocasiones 
por el Caudillo y a ella se orientan actividades y dis- 
posiciones. 

—— Con las modificaciones que se han operado y 
con las transformaciones que han de realizarse en el 
sector agrario, han de conseguirse la expansión €e 
integración del sector agrario en el conjunto econó- 
mico nacional. Esta integración tiene un fin instru- 
mental: la elevación de la productividad. De ella hay 
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que partir para alcanzar el fin último, el cual no es 
otro que el de la elevación del nivel de vida del cam- 
pesino español, equiparándole así al que ya se ha al- 
canzado, y aún más al que espera alcanzarse, en los 
restantes sectores de la actividad económica nacional. 
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LA AGRICULTURA EN £L CRECIMIENTO 
ECONOMICO NACIONAL 


Dentro del conjunto económico nacional 
de España, el sector agrario aparece como 
fundamentalmente deprimido. Los esfuerzos 
de modificación y mejora que en él se lle- 
van a cabo y los que aún se han de rea- 
lizar, tienen como fin eliminar esta depre- 
sión y permitir que tal sector penetre con 
toda la fuerza vivificadora que indudable- 
menle posee, en la corriente general de de- 
sarrolle económico, dentro de la cual se mue- 
ven ya las distintas actividades del país. 

La importancia que el sector agrario po- 
see no sólo en razón de lo que sus produc- 
ciones suponen en orden al abastecimiento 
y al comercio exterior, sino también y acaso 
en mayor grado por las fuerzas de trabajo 
que absorbe, obliga a mantener sobre él una 
cuidada atención, la cual no ha de limitarse 
sólo —con ser ello tanto—a la absoluta- 
mente necesaria modificación de sus estruc- 
turas, sino que tiene que abarcar también 
al perfecto ajuste de la actividad agrícola 
con las restantes del país, de modo que to- 
das ellas constituyan un todo homogénee en 
punto a eficacia en la creación de riqueza, 
y de equidad en el disfrute de la misma, 

La transformación agraria, fin instrumen- 
tal necesario para alcanzar el fin último de 
la elevación del nivel de vida del campesi- 
nado español, es en definitiva una función 
integradora de sectores que ahora están es- 
cindidos por encontrarse en diferente nivel. 
Este problema de la integración del sector 
agrario en los restantes de la nación, es el 
que se examina, en sus dimensiones humana 


y técnica, en las páginas del presente vo- 
lumen. 
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